El pedrusco

“Armonía”, la piedra perdida en la inmensidad del espacio, tan cargado de sonidos que nada podía provocarla salvo el vacío, la armonía del silencio cuando el aire está ausente. “Vacío”, lo único que vi  en largas horas, mientras la lanzadera avanzaba por el espacio, perdida a la deriva, salida de una nave interestelar con el soporte vital estropeado. 

“Vida”, lo que la existencia marca. Iba a ser un viaje comercial sin importancia, un viaje entre mundos, a un sistema solar lejano, rompiendo las fronteras del tiempo y el espacio una vez más, desdoblando su ser.

Me llamo Kalle y  llegué aquí hace varios inviernos. El sistema de la lanzadera funcionó porque no me desintegré como esperaba. 

Mis comienzos aquí fueron de lo más nefastos. Estaba en este pedrusco lunar, suficientemente cerca de otro planeta para formar una única superficie atmosférica pero tenía cada uno su propia atmósfera y su propia magnetosfera, manteniéndose a suficiente distancia de esta como para no acabar tocándose y una luna orbitando alrededor de ambas masas. 

Era un pedrusco, frío en emociones pero vivo después de todo, más semejante al planeta que a la luna que orbitaba a ambos, aunque orbitara a su vez más próximo al planeta azul, del cual veía hasta los continentes y océanos. 

Compañero Tórmä, escribo esto y lo guardo en la cápsula del tiempo experimental; se supone que aguantaría hasta en el interior de un sol y en el vacío del espacio, ya un agujero negro es otra historia, puesto que una señal de radio no está claro que perdure por más de tres años luz. ¡Lastima que no fuera objeto de interés científico!

Es extraño encontrar que nuestra cabeza retráctil sirve para algo. Pensaba que era fruto de una evolución que era innecesaria.  Este entorno es muy hostil en líneas generales. El planeta está habitado y circulan naves de vez en cuando. La mayoría demasiado altas para poder  enviar cualquier tipo de señal, sea radio, sea señal visual, pero una se mantuvo en el aire tan visible como para hacer señales.

Fue una mala idea. La nave, gris, pequeña, de planeo, usó su láser contra mí. Las nubes debieron de afectar a sus sensores porque se equivocó en medio metro. Logré llegar entre tanto a una madriguera de algún animal. Poco me importaba si había un animal hostil en aquel lugar, contra el que pelear por el territorio, puesto que  estaba en serio peligro de todos modos. Oculta en aquel lugar pude ver, por una pequeña hendidura, como su rayo, yendo por debajo de las nubes, era más certero. Una veintena de animales diferentes acabaron carbonizados casi por completo y una gran maraña de árboles de hoja canosa fueron  hechos cenizas; este es el primer invierno que veo unos árboles crecidos y nevados como el suelo bajo mis pies. 

Un ser iba cayendo desde el cielo, con un traje un tanto particular, alargado y estrecho, lleno de brazos con manos y un poco de oxigeno en la espalda, un traje blanco, y puso, tras sus ojos de cristal cerámico antirradiación, en marcha unos propulsores que amortiguaron la caída. El ser reptaba. Se quitó el traje y dejó en el suelo los objetos. “Cambio” dijo y sus objetos se recompusieron molecularmente. 

-Esta configuración nanotecnológica me encanta; el mejor invento de los últimos 10000 años. La gloria de los Tenshash, las otras especies civilizadas están asombradas con nuestra tecnología con razón. –Exclamó el ser. 

Tenía una boca descuajeringada, lógicamente dos pares colmillos pero muy finos y pareados, no golpeantes, y con una fila de dientes intermedia. Su lengua era bífida y se movían reptando en cuanto a la parte inferior. Daba la impresión que estaba acostumbrado a ese clima suave, muy diferente al de nuestro planeta, donde sólo se puede vivir en los polos y el concepto “estación” nos suena completamente ajeno.

Una de esas criaturas de cuatro patas, tejedoras de tela, venenosas y saltarinas con pinzas peludas en la boca, fue a por él y un trozo de hielo golpeó a la gigantesca criatura, de metro setenta y cinco, matándola en el acto. Entonces tocó algo en el aire y se mostró visible una especie de arma. 

Sacó de esta algún tipo de caja y con ella cogió muestras de ADN, un poco de cada ser, entre lo que sí estaba obtenible, pues el láser, inexplicablemente, logró ser selectivo en cuanto a dejar algunas miles de células aún agonizantes.   

Después se marchó usando el traje y un imán desde la nave, aunque no vi como subió a esta mientras la nave subía por encima de las nubes. No sería la última partida que vino pero sí la última aquel año. 

Me pregunto de que se alimentaran esos seres reptantes de cuatro pares de brazos. Tanto brazo se me hacía incomodo. Con lo prácticos que resultan cuatro brazos y unas cervicales de hierro de lo duras que son, catapultadoras de objetos y soportadoras de grandes pesos. 

Mi resistencia al clima ha sido limitada y no sé bien como he logrado aguantar. Aún con mis medicinas, he estado en multitud de ocasiones al borde de la muerte, más tiempo enferma que sana, pero he logrado sobrevivir, incluso pese a las picaduras de quien sabe cuantas criaturas que sólo se defendían de mí. 

Apenas pude comer las primeras semanas y ese cuchillo ígneo, cuyo metal se calentaba para cauterizar heridas, era poco útil en ese entorno. El láser hacía huir a los pájaros y estaba mal calibrado en potencia. Me golpeé con la lanzadera en varias ocasiones por intentar usarlo.

Al menos los instrumentos mecánicos servían para algo. Una aguja de punta triangular con su agarre de aro seguía siendo útil para comer a estos animales en un plato. Claro que la batería térmica se quedó sin energía rápidamente. 

Me pregunté que hacer para calentar a esas criaturas que había logrado cazar con serias dificultades. La luz no era problema con una bombilla de diodos que usaba el calor corporal como fuente de energía. Y necesitaba calor; también para mí.

“Sobrevive a toda costa” me habían dicho desde siempre y resultaba contradictorio en una especie como la mía, que no podía habitar nada de su planeta más allá de los polos porque su clima era demasiado hostil y cuyo conocimiento de su planeta había sufrido un giro de 390º a partir de la invención de la tecnología espacial y el viaje interestelar. 

Muchas ideas se habían desarrollado desde entonces. Un pensamiento diferenciado respecto a la naturaleza a nuestro alrededor, el asociar ideas de nombres de las cosas como el nombre que le corresponde de un modo natural a cada ser, que chocaba con los debates sobre si llamar a tales seres, como los que revolotean por aquí, pájaros, nikampes, repsures o incluso Wiftuned.    

El sobrevivir me llevó a desarrollar la creatividad para crear fuentes de calor, rocas, troncos y demás. Hallé el fuego golpeando en un acto de desesperación un piedra contra otra del camino y viendo su fricción. 

Pese a todo, no dejaba de estar atrapado, huyendo de esas patrullas con las que no podía ni comunicarme. Estoy atrapada, encerrada en este mundo, viendo como la luna sólo se ve en el comienzo de la noche junto a las estrellas y en medio del día. 

Y no entiendo nada de lo que esos seres reptantes dicen ni nada de las otras criaturas dicen entre ellas. Apenas tolero los vegetales que encuentro, el agua no está en las mejores condiciones y me topo con peligros a cada minuto. Al menos, no sin ayuda, he logrado crearme un territorio propio a defender y mirar, con ensoñación, este cielo de gases morados y hermosas estrellas. 

Día  14 de Refred del año 1592 después de Cenwo. 

Uno de tantos días, apareció ante mí una criatura distinta a las otras. 

-¿Amigo o enemigo? –Pensé. 

Me había dejado el arma y sólo tenía mi cabeza retráctil, con sus colmillos, mis ropas, mi calzado metálico y  este aparatejo en el cual estaba escribiendo; debió de notar aquel ser halado, con ocho patas sin pies, como acuáticas, cabeza alargada con nariz regordeta en aspecto aerodinámico y piel blanquecina, entre lo que se dejaba ver entre el traje de algún tejido resinoso. 

Comencé a hablar de terror, diciendo todo lo que podía y el ser sacó un aparato a la vez que una piedra puntiaguda que emitió electricidad al presionar un botón en la parte metálica. 

-Hola, veo que este aparato traductor funciona también para ti, ser cultural. ¡Ojala sirviera para seres no culturales! Me encantaría comunicarme igual con las flores o los animales. –Dijo el ser. 

Yo me quedé alucinando y no supe que responder. Sólo dije: 

-¿Amigo o enemigo? –Exclamé. 

-Amigos. Desde que los Kiderianos nos visitaron hace milenios, descubrimos que no estábamos solos, mucho antes que en el planeta, y los hodsers del gran planeta acuoso hicieran estas incomodas visitas, y, en este planeta, da igual que los hodsers lo llamen luna, eres bienvenida. Claro que puedes suponer una amenaza para el grupo, pero controlable, y es mejor para todos tu compañía. ¿Qué seríamos sin el otro? ¿Sin saber que estamos en el mismo barco? Somos los Lifvre del planeta Umut. –Dijo el ser. 

Yo no supe que decir pero me fui con él, ella o lo que fuera, creo que crea una hembra pero todavía no los distingo, a conocer a su comodidad. Allí descubrí que no estaba sola en ese pedrusco al fin y al cabo y que preguntas sobre el sentido de la vida y el estar en el mundo nos afectan a todos. 

  Pseudónimo: Saverio. 

